God has given to us, Y brow well, the liberty of use, but 
only so far as necessary ; and He has determined that the ALA 
use showid be common. And it is monstrous for one to live Ea 
in luxury, while many are in want. How much more es, / 
js, it to do good to many, than to live sumptuously | How | 
much wiser to spend money on human beings, than on jewels 
and gold! How much more useful to acquire decorous friends, nf 
than lifeless ornaments! Whom have lands ever benefited 
Apuntes sobre filosofia de la religión” 
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the more ods Gri! ,ollazo select the simpler? Men, 
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Pa senilv. But jf it be impossible, for all to exergise self- 
articular, Characteristics towards. a... 
must «Pastoral hispana": y procured, biddin ga 
lone farewell jo these superfinitios. 

in fine, ce Es AGA y ntterly cast off ornaments 
as girls gewgaws, rejecting adornment itself entirely. For 


El Divi ho Migrante and show the inner woman 
RIA Por UR sow alone are beauty and deformity 
shown. WiHugoeLAsLópez the virtuous man is really 
beantifal and good. And it is laid down asa dogma, that 
only the beautiful is good. And excellence alone appears 
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JETATico, an ess, and podliness, The beautiful 
man is, then, he whe is just, temperate, and in a word, good, 
not he who is rich. But now even the soldiers wish to be 
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But the love of ornament, which is far from caring for 
virtue, but claims the body for itself, when the love of the 
«to be niterly expelled. 
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PRESENTACION : 


Con este número comenzamos nuestro cuarto año de 
publicación. Cuando, hace unos cinco años, proyectábamos 
nuestra humilde revista teológica, eran muchos los que nos 
desanimaban, recordándonos los muchos intentos semejantes 
que han sucumbido tras la publicación de uno o dos números. 
Otros nos decian que la comunidad hispana en los Estados 
Unidos está tan dividida, que una revista como la que | 
proyectábamos no hallaría acogida. En buena medida, nosotros = 
mismos temiamos que tales personas tuvieran razón, y nos 
preguntábamos si sería posible, no sólo comenzar, sino conti- 
nuar la publicación de una revista que salía a la luz con 
escasisimos recursos económicos. Empero han pasado los años, 
y nuestra revista ha continuado publicándose. Y no sólo esto, - 
sino que repetidamente nos llegan comentarios, cada vez más 
numerosos, del interés con que muchos del pueblo hispano la 
leen. Por ello les damos gracias antes que nada a nuestros 
lectores y colaboradores, que con sus artículos, cartas, 
comentarios y subscripciones, nos han sostenido. A ellos, con 
gratitud, les dedicamos este número, en celebración de una 
etapa cumplida y otra que comienza. 


: Manuscripts are to be sent to our editorial office: Justo US 
González, Editor Apuntes, 336 S. Columbia Dr., Decatur, GA 30030. 


Mailing and printing of Apuntes are provided b i 
Methodist Publishing House d proviasd By NEUE 
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Apuntes sobre filosofia de la religién 
Luis G. Collazo 


Ho, la religión continúa jugando un rol importante tanto 
para los individuos como para las sociedades. Este hecho queda 
atestiguado por la proliferación de grupos religiosos, el 
impacto de la doctrina religiosa en la vida del individuo, la 
presencia de factores religiosos en luchas políticas, y la 
incorporación de líderes religiosos en las estructuras guberna- 
mentales, militares y paramilitares. En Puerto Rico un ejemplo 
evidente lo constituye la presencia de líderes religiosos en la 
Policía de la isla. 


La religión ha encontrado campo fértil en el momento 
presente y parece ser que aún las estructuras más seculariza- 
das no implican la desarticulación de la vida religiosa. 


La religión como protesta 

En la esencia misma del espíritu religioso se encuentra esta 
fuerza transformadora y subversiva. A lo largo de la historia la 
religión ha sido utilizada para justificar sistemas de injusticia, 
opresión y represión. Ideologias opresivas han optado por el 
disfraz religioso para implementar todo un sistema de vida 
deshumanizante. En este sentido la religión ha sido constituida 
en instrumento de opresión antes que fuerza liberadora. 


Sin embargo, aún así, la religión integra en sí esa fuerza de 
protesta y liberación contra la opresión, y hasta contra la 
religión misma. La religión se subvierte contra la misma 
"religión" cuando ésta no responde a la afirmación y defensa de 
la dignidad humana. En la medida en que la religión se 
convierte en finalidad en si misma, surge el elemento de 
protesta contra la institucionalización religiosa. La religión 
desde esta perspectiva adquiere dimensiones proféticas y 
radicales. En esta tendencia a protestarse a si misma en sus 
formas y manifestaciones distorsionadas está su carácter 
radical. La religión se radicaliza en la medida en que asume un 
compromiso integro con la dignidad humana y la construcción 


de un mundo nuevo. 
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Como protesta la religión reclama para si la autonomía 


crítica para señalar y denunciar el escándalo de toda injusticia 
y ausencia de fraternidad. En este sentido la religión es una 
protesta contra la guerra, el armamentismo, el prejuicio, el 
odio y la explotación. En la medida en que la "religión" rehuye 
tal compromiso concreto, la misma se subvierte contra ella. 


Los profetas de Israel y los movimientos sectarios contem- 
poráneos pueden ser considerados como ejemplos de esa 
perspectiva religiosa. Los profetas pueden verse como agentes 
de protesta contra una religión divorciada del amor y la 


justicia. Cuando la religión abandona su papel en la historia de 
la liberación, está sujeta al repudio de quienes asumen la 
"conciencia" de la religión. Es posible que hoy nos encontremos 
ante la protesta contemporánea de la religión liberadora 


contra la religión institucionalizada. Es posible considerar la 
teología de la liberación como una expresión de protesta 
profética ante una institución religiosa que sólo contribuye a 
justificar la opresión y la represión. Estamos ante una religión 
que protesta el armamentismo nuclear, y una que lo justifica. 


El segundo especto de esta protesta de la religión lo 
constituyen las nuevas sectas religiosas. En Puerto Rico somos 
testigos de la proliferación amplia de las mismas en las últimas 
dos décadas. Su surgimiento representa una acción de protesta 
ante la religión institucionalizada y tradicional. Ante el vacio 
existencial de la sociedad contemporánea y la quiebra del 
tradicionalismo, el ser humano recurre en búsqueda de algo que 
por un lado le ofrezca sentido a su ser y por otro integre su 
existencia. La desarticulación y ruptura de la vida actual 
requieren una vivencia integradora y profunda. 


Sin embargo, las sectas parecen ser una protesta reacciona- 
ria y conservadora ante una religión -institucionalizada y 
conservadora. Parece no haberse dado en esta protesta un 
avance de la religión hacia la radicalidad que mencionábamos, 
y si un movimiento aún más cerca de lo conservador e 
institucional. Así la protesta de la religión puede ser un acto 
liberador del ser, como también un acto sojuzgador del ser. 
Puede conducir hacia la afirmación plena de la dignidad 
humana, o a su negación más aberrada. 


No podemos dejar de señalar el peligro de que de la 
protesta pasemos a "protestantes". La institucionalización de 
la religión en la protesta puede resultar en una "protesta" 
religiosa también institucionalizada, conservadora y reacciona- 
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ria. Es asi como los "protestantes" dejan de protestar, y como 
un movimiento hacia la radical afirmación de la dignidad 
humana retrocede hacia una institución plenamente ajustada a 
su medio y justificadora de procesos claramente deshumani- 
zantes. 


La protesta de la religión contra la "religión" ha de ser una 
acción radical y permanente. No hay espacio aqui para 
dogmatizar el contenido y la naturaleza de la protesta. La 
protesta pertenece al mismo quehacer humano, y en la religión 
no debe ser un "momento", sino su esencia vital. La religión 
está llamada a desempeñar su rol de agente de protesta contra 
todo religiosismo que obvie o niegue la lucha por la dignidad 
humana; contra lo "protestante" y contra toda protesta que 
resulte en enajenación y alienación del ser humano en el 
proceso histórico. 


La religión: en el mundo y en lo humano 

Una de las dificultades con las que frecuentemente se ha 
encontrado la religión es la ubicación del mundo y lo humano 
frente a lo trascendente y divino. Ha existido una tendencia 
religiosa de entender la vida humana a partir de realidades 
trascendentes y divinas. En esta tendencia muchas veces lo 
humano y mundano es considerado como antagónico a lo 
trascendente. Es así como se puede dar una desvalorización de 
la vida huana y de la realidad mundana en pro de la exaltación 
de lo trascendente y eterno. 


La religión ha asumido una posición dogmática ante lo 
secular y humano, oponiendo lo humano a lo auténticamente 
religioso. Esta religión de lo post-humano y supra-histórico se 
constituye en opción anti-humanista y pro-"divinista". Lo 
humano y lo divino quedan como polos opuestos. La afirmación 
de lo humano se interpreta como negación y menoscabo de lo 
divino. Estos dualismos y dicotomías dentro de este perfil de la 
religión quedan como testimonios de una "religión" que en 
lugar de integrar al ser humano y unificar la familia humana, 
los ha escindido profundamente. 


Ante tal realidad lá religión en su esencia auténtica es 
intramundana y pro-humana. Lejos de negar el valor de lo 
mundano y humano, la religión debe florecer alli donde la vida 
humana es afirmada en su más amplia posibilidad. Es desde el 
mundo y en el mundo que podemos concebir lo divino y 
trascendente. Es en el ser humano concreto en quien podemos 
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concebir a Dios. Sólo desde lo inmanente alcanzamos el 
sentimiento de trascendencia, la "sed de inmortalidad". 


En el contexto puertorriqueño parece aflorar un perfil de la 
religión donde lo trascendente puede abarcar la esencia misma 
de la experiencia religiosa. Ese énfasis en lo trascendente está 
acompañado de un anhelo de futuro, recompensa, seguridad y 
bienestar. La religión se convierte aquí en preámbulo de la 
vida trascendente. Su compromiso histórico, si alguno, es visto 
en función de lo trascendente. El ansia de inmortalidad puede 
traer como resultado un movimiento en esperanza, o la 
neutralización del compromiso histórico. El énfasis en lo 
trascendente puede resultar en la toma de conciencia en pro de 


un mundo mejor, o en la renuncia a la acción transformadora | 


del mundo desde la experiencia religiosa. Hoy existen "semi- 


llas'' de una religión liberadora junto a un florecimiento de una - 


religión alienante. 


Este análisis mo puede substraerse de señalar que la 
experiencia religiosa que hemos venido discutiendo se da en un 
contexto socio-político particular. La religión no está inmune 


de ser por un lado "utilizada" por ese contexto ni de ser reflejo P 


de la crisis del contexto en que se da. La experiencia 
puertorriqueña de la religión no puede considerarse al margen 


de nuestra crisis económica, de la radicalidad del cambio 
social, y de una obvia situación colonial. Nuestra auto-- 
concepción y nuestra concepción del mundo están marcadas - 


por nuestras experiencias religiosas y, junto a éstas, por las 
realidades económicas, sociales y políticas. 


Respecto al cristianismo podemos señalar que frecuente- 


mente la sectarización del mismo ha llevado a considerar el 
humanismo como una realidad adversa a la esencia del 
cristianismo. Inclusive se ha intentado identificar el humanis- 
mo con el ateismo y el secularismo. 


El cristianismo surge como afirmación concreta de la 
dignidad humana. Esa defensa de la dignidad humana se 
concretiza en el evangelio para los pobres, la apertura hacia un 


status digno para la mujer, la incorporación de los marginados 


al orden social, la denuncia del absolutismo de los poderosos y 
la universalización de la solidaridad-fraternidad humana. Es 
decir: Cristo es el Dios desde y para la humanidad. Lejos de 
aferrarse a lo divino, Cristo se integra e incorpora a lo 
humano. 
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El humanismo fundamentalmente plantea la afirmación 
concreta del ser humano como ente autónomo e interdepen- 
diente. La realización del ser, lejos de negar la realidad de 
Dios, la afirma. Es a través de la plenitud humana yrdesla 
profundización en la existencia como realmente se llega a una 
amplia apreciación de Dios. Es por ello que la exaltación de las 
posibilidades humanas no significa reducir la vigencia de Dios 
como fuente de orientación socio-histórica. En la medida en 
que la persona humana se hace autónoma y enriquece sus 
horizontes creativos, Dios se hace significativo como fraterno 
del humano en esa peregrinación. 


El dios del paternalismo y del autoritarismo es irreconcilia- 
ble con el Dios de la fraternidad y la libertad. Las palabras de 
Jesús, "la verdad los hará realmente libres", apuntan hacia una 
doctrina cristiana en pro del ser humano, sin que ésta sea 
antagónica al concepto de Dios. Dios se hace ser humano para 
hacer al ser humano realmente libre, libre aún del pecado de 
no creer en si mismo y en sus propias posibilidades. El 
humanismo y el cristianismo son esencialmente instrumentos 
de la humanidad en su perenne búsqueda de la felicidad. Ambos 
afirman la dignidad del ser en su carácter individual y social. 


En el trasfondo de este intento de colocar en discrepancia a 
ambos movimientos se encuentran algunas razones dignas de 
mención. La primera ha sido el intento de asociar la 
civilización occidental con la doctrina cristiana. De hecho se 
habla de la civilización occidental como cristiana. En otras 
palabras, se trata de una cristiandad a lo occidental. De alguna 
manera, la civilización y la religión buscan legitimarse 
reciprocamente. El cristianismo hace legítimos los valores de 
la democracia liberal y conservadora, de la tecnología moder- 
na, la masificación de la educación, la sociedad de consumo, la 
despersonificación del ser, la competencia socio-económica, el 
armamentismo y la guerra, la explotación y la opresión, el 
racismo y el sexismo. Reciprocamente las estructuras de 
occidente le garantizan un lugar a la cristiandad con la 
separación entre la iglesia y el estado al tiempo que garantizan 
libertad religiosa, eximen a la iglesia de impuestos sobre sus 
bienes y utilidades, la incorporan al sistema de educación, le 
garantizan su gobierno propio, y la colocan en un lugar de 
prominencia social e insignificancia política. (La iglesia, dicen, 
debe estar al margen de la acción política.) Resumiendo, se 
trata de una cristiandad para la sojuzgación y domesticación 
del ser humano. Es por esto que se hace necesario declarar que 
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un movimiento que, como el humanismo, afirma la dignidad y 
libertad del ser humano, es ajeno y contrario al cristianismo. 


La segunda razón para plantear este antagonismo es el 
intento de reducir el cristianismo a una creencia o experiencia 
de creer ("fe"). El creer ha sido traducido en la práctica a una 
actividad dogmática y de obediencia. Creer es aquí la antítesis 
del cuestionamiento, la crítica y la investigación. Sin embargo, 
la creencia es el elemento que debe fomentar el espiritu 
crítico. Creemos a partir de Cristo, y Cristo es la crítica de la 
historia y del devenir de la humanidad. Creer es criticarse, ~ 
cuestionar la vida e investigar la verdad en función de la 
libertad. Quien cree, critica para creer. La creencia no es la 
antítesis de la desobediencia espiritual, sino su principio 
generador. Si el humanismo propicia en el ser humano una 
desobediencia espiritual y una pasión por penetrar la verdad, 
lejos de negar al cristianismo, lo afirma. Los dos, en lugar de 
alejarse, se encuentran. 


La religión como evento liberador 

Necesitamos una experiencia religiosa lo suficientemente 
radical como para penetrar en las profundidades de la: vida 
humana y liberarse de esquemas cerrados y conservadores. 
Una religión donde la creencia esté libre para la duda, donde la 
fe sea un impulso para la búsqueda y la creatividad, donde la 
esperanza no resulte en alienación histórica sino en acción 
dinámica y transformadora. Urge una religión en la que el 
rechazo a lo preconcebido, represivo, y opresivo ser normativo; 
una religión que sea fundamentalmente religión del «3 
liberador. 

| 


A través del tiempo la religión ha sucumbido ante lo. 
reaccionario y la inercia conservadora. Se ha alineado con 
estructuras y sistemas deshumanizantes y opresivos. Y ha 
optado más por sobrevivir que por ser un movimiento vivo 
hacia el futuro a partir del presente. A través de sus 
estructuras las religiones han optado por adaptarse antes que 
por transformar y transformarse. Hoy ante la realidad 
histórica donde se debate el armamentismo, el colonialismo, la 
explotación del ser humano por su semejante, y el proyecto 
humano de liberación, la religión queda convocada a constituir- 
se en agente inspiracional del espiritu liberador y humanizante. 


En la medida en que las contradicciones sociales y políticas 
se agudicen y se desarrolle una situación donde el ejercicio del 
poder absoluto sea intolerable, la religión no podrá conformar- 
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se a tal contexto, sino que deberá ser la fuerza que en su 
forma y contenido proteste la contradicción y el absolutismo. 
En una situación de óptima humanización, la religión podrá 
constituirse en la simultánea afirmación del ser. La vida 
humana en toda su autenticidad y plenitud será la justificación 
misma de la religión liberadora. 


Muchos de los movimientos religiosos en occidente respon- 
den a una concepción bancaria de la religión. Puerto Rico no 
ha estado exento de movimientos religiosos donde el concepto 
bancario ha sido la filosofia práctica. Los nuevos grupos 
religiosos independientes copian muy de cerca las estructuras y 
estilos de la banca y el comercio. Sus procesos religiosos 
resultan ser una acumulación de "creencias", virtudes estereo- 
tipadas y estilos manipulizantes. Los conceptos de "ganar", 
"creer" y "conocer" responden en su perfil religioso a los 
contenidos de la banca. Asi la religión pasa a ser un artículo de 
consumo dentro de la estructura social establecida. 


El movimiento religioso de liberación deberá proclamar, 
frente a este concepto bancario de la religión, una experiencia 
religiosa que resulte de la experiencia espontánea de la vida 
humana. La religión afirmaria la dimensión fraternal y el 
elemento de compartir como aspectos típicos de éstas. Como 
evento liberador, la religión orientaria la existencia hacia la 
creación de una comunidad de servicio y no ganancial. La vida 
comunitaria antes que individualizante, sería el distintivo de 
dicho perfil religioso. 


A la religión como evento liberador le corresponde 
colaborar con la búsqueda humana de nuevos caminos de 
convivencia social, política y económica. Es probable que en 
nuestro contexto actual lo escatológico haya sido reducido a un 
proyecto transhistórico desvinculado de la circunstancia con- 
creta e inmediata. Tal realidad religiosa es palpable en muchos 
de los movimientos religiosos actuales. En muchas ocasiones 
tal realidad se da en medio de una contradictoria defensa y 
afirmación del mundo presente. Aún se da la justificación 
religiosa de estructuras que contribuyen a generar lo que 
posteriormente la religión condena. A la religión, sin embargo, 
le corresponde hacer de la liberación la apertura a la 
esperanza. Liberar es abrirle espacio al futuro. Por tal razón la 
religión debe orientarse fundamentalmente por una cririca del 
presente y una apertura radical alettuturo. ¡Debe ser la 
experiencia religiosa la fuerza liberadora que nos permita 
prescindir del apego reaccionario al pasado y nos ofrezca la 
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opción de un compromiso radical con el futuro. 


La religión deberá ser considerada como una realidad 
abierta al futuro de la vida humana. En ella reside la 
posibilidad de alentar el camino liberador que lleva a la 
comunidad universal hacia el logro de la Justicia, la Vida 
fraterna, y la consecución de la Paz. 


Summary 

Traditionally, much religious activity has been devoted to * 
upholding the existing structures of society. This is particular- * 
ly true of the reciprocal legitimation between Christianity and * 
Western civilization. But true religion is far from dogmatic * 
acceptance or meek obedience. On the contrary, true faith” 
allows the believer to let go of the present and be open to a 
radically different future. True religion sees no opposition 
between affirming God and affirming humanity, or between 
affirming this world and affirming eternity. On that basis, - 
religion must be a liberating protest, and a commitment to the 
future of peace, love, and justice. 


ria de salvación en la construcción 


'Añunta MibloaaBon del mundo que Dios nos ha confiac 
p sE a todos y a cada uno." : 


El tema fundamental del libro e: 
la necesidad de regresar al espirit 
de Jesús, con su preferencia ha: 


El Dios En quien no creo, por a los pobres, los sencillos y los ni | 
Arias (Salamanca: Sigueme, 1970), Mientras no se haga tal cosa, le 
257 pp. Iglesia no podrá llamarse mensaje co 
: o representante de Cristo. S) 
He aqui un libro escrito por un contemplo a Cristo, encuentro tode 
católico de fe profunda, que al lo qué debe ser la iglesia; pero si | 
mismo tiempo ve la necesidad de miro a la Iglesia en sus actuacione 
que la Iglesia adopte la postura de +s NO siempre veo la cara de 
Cristo. "La Iglesia sólo será el Cristo." a 3 
verdadero rostro de Cristo cuando, : e 
como Cristo, escandalice a todos, Como el libro de Cabodevilla que 
menos a los niños." Y, sobre esa aparece reseñado en esta mismé 
base, presenta un reto: "veamos ... revista, se trata de un libro para 
si somos lo suficientemente niños, leer despacio, como ejercicio espi- 
sencillos, abiertos a la luz, para ritual mas bien que como obra 
aceptar con gozo el 'hoy de Dios’. intelectual, i 
Ese 'hoy' que es nuestro pedazo de 
gracia, nuestra parcela en la histo- Miguel García 
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Particular Characteristics towards a 
“Pastoral hispana” 


Angela Erevia 


You are my own dear Son. I am pleased with you" (Luke 
_ 3:22). In ministering to some Hispanics in the United States, it 
seems almost imperative to ponder, believe, accept, and live 
by these words of the Father addressed to His Son. Too often 
in evangelizing some Hispanics, there is a trace of worthless- 
ness: "no valgo nada"; "no soy nadie". Building up a positive 
self-image seems to be the first task we have to perform. We 
must allow ourselves to be claimed by God as His very own 
sons and daughters. 


"You see me, whether I am working or resting; you know all 
my actions" (Psalm 139:3). We, Hispanics, have a tremendous 
sense of God's presence in our lives. Our family provides us 
two basic experiences: an experience of God and an experience 
of sin. We grow up with the Christian tension of the Kingdom 
and sin in our relationships with one another. We accept this 
tension as creative, because we know that God is very real. 
Our "lenguaje" is very religious: "Si Dios quiere"; "si Dios nos 
presta vida y salud"; "si Dios nos da licencia". We depart from 
each other's presence with "vaya con Dios"; "Dios te cuide"; 
"Dios camine contigo". We leave justice in God's hands: "ya lo 
verás con Dios". We know and love-a God who walks with us. 
He accompanies us on our journey toward the Kingdom. 


"Look at the birds: they do not plant seeds, gather a 
harvest and put it in barns; yet your Father in heaven takes 
care of them! Aren't you worth much more than birds?" 
(Matthew 6:26). A powerful sense of God's providence sustains 
many, many of our Hispanic people who struggle to survive in 
our society. In our poverty there is a richness of hospitality, 
sharing with others, generosity, and an openness of dependence 
on the Lord: God will provide for our needs. What I give to 
others comes back in abundance of blessings from God, our 
Father. While recognizing this kind of attitude, it is necessary 
that we educate our Hispanics toward justice, respect by 
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others of their human rights and dignity. We must educate 
them to look critically at given oppresive situations which 
need to be changed for the sake of peace and justice. We are 
to develop leaders who will transform some _ oppressive 
economic, political, religious, social, and educational struc- 
tures so that we may really enjoy the freedom of sons and 
daughters of God. 


"Come to me, all of you who are tired from carrying heavy 
loads, and I will give you rest" (Matthew 11:28). Many of us 
Hispanic persons go through life burdened by our own sins and 
sinfulness. We carry in our hearts the effects of "odio", 
"celos", and "envidia". Often these lead to "rencor" and 


"venganza" even among ourselves, families, and friends. We 


are to be challenged by these powerful words: "Be merciful — 


just as your Father is merciful" (Luke 6:36). Our sinfulness is 
to be transformed into the holiness of God Himself. This is the 
challenge: forgiveness and reconciliation with one another! 


"I pray that they may all be one" (John 17:21). For the past 


few years, Hispanic groups are becoming more aware of, our ~ 


own strengths and weaknesses. We share some common 


elements of Spanish culture, language, and history. However, — 
there seem to be some elements of superiority and inferiority - 
which need to be examined, challenged, and changed if we are 
to be really united in our society and Church. Systematically © 


we need to come together to reflect on who we want to be as 
Church in the United States. We need to challenge each other 
to look at the beautiful qualities of our Hispanic heritage and 
change those which have in the past and in the present kept us 
divided, apart, and fragmented. In an honest effort we must 


look at our cultural, religious traditions so as to offer the best — 


of ourselves to the entire community in the United States. 


Having the security of who we are, we will know what we will — 


have to do, and we will not be threatened by the differences of 
other ethnic groups; those differences being religious, econ- 
omic, educational, social, or political. 


"Peace be with you. As the father sent me, so I send you" 
(John 20:22). United among ourselves as Hispanics, we could be 
a tremendous force contributing the best of ourselves to the 


society in which we live and struggle for a rightful place. — 


Family values and family celebrations, such as, "dia de las 
madres", "dia de los padres", "cumpleaños", and "dias de 
fiesta", "dia de la raza" provide opportunities to combine our 
history, culture, and faith. Our lives are so intertwined with 
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the reality of God. Getting away from this reality would be 
detrimental to the greatest contributions we could make: 
preserving the values of family, honesty, celebration of God's 
presence and providence, God's mercy in forgiveness of our 
weaknesses, the joy and "alegría" of being a bridge between 
two great cultures: Hispanic and American. 


In our pastoral, it is very important that we stress the fact 
that no matter what our cultural differences are, we are the 
people of God. We are a pilgrim people toward God's Kingdom! 
We will find our strength in the promise the Lord has made to 


a ae will be my people, and I will be your God" (Ezekiel 


Resumen 


Al tratar de desarrollar una pastoral hispana, lo primero 
que hay que reconocer es la necesidad de que nuestro pueblo 
mejore su imagen propia. Debido a lo que la sociedad 
mayoritaria nos dice, es corriente oir entre nosotros frases 
tales como "no valgo nada" o "no soy nadie." El evangelio 
contradice tal actitud, y ha de presentarse de tal modo que 
claramente la contradiga. 


En segundo lugar, hay que reconocer y valorar los elemen- 
tos de la cultura hispana que contribuyen a una mayor y mejor 
vivencia del evangelio. Estos elementos son una gran confianza 
en la Divina Providencia —que hemos de cuidar para que no 
lleve a una actitud de conformidad con la injusticia— un 
creciente sentido de unidad, y nuestra profunda experiencia del 
valor de la familia. 


Por otra parte, hay que deshacer el sentimiento de odio y 
venganza que frecuentemente existe entre nosotros, hasta 
contra nuestros allegados. 


Apuntes / 13 


El Divino Migrante 
Hugo L. Lopez 


os el número de otoño de 1982 de Apuntes se publicó otro 
ensayo de este escritor con el título de "Toward a Theology of 
Migration." Ese ensayo fue publicado en inglés, porque había 
sido presentado previamente a un grupo de esa lengua. Esta 
segunda parte, escrita especialmente para Apuntes, va en 
castellano. 


En ese artículo anterior se decía que, al presentar el 
mensaje cristiano a los diversos grupos étnicos que han llegado 
a los Estados Unidos de Norteamérica "o cuyos antepasados 
llegaron de otro pais, necesitamos tener presente que tales 
inmigrantes (o descendientes de inmigrantes) pasaron primero 
por 'el trastorno de la emigración', luego por 'el peregrinaje de 
la migración' y, finalmente, por 'el trauma de la inmigración'. 
Evidentemente incluimos aquí a personas que, como individuos, 
han nacido en los Estados Unidos de Norteamérica, pero cuyas 
razas son consideradas como extrañas y no siempre son 
bienvenidas por la mayoría anglo-caucásica predominante". 


Al considerar este ministerio entre las minorías étnicas, 
especialmente entre hispanos, varios escritores se han referido 
con frecuencia a confrontación y realización. Esto es impor- 
tante y necesario. Pero esa confrontación y esa realización 
carecen de fundamento, de poder y propósito, a menos que se 
reconozca explicita e intencionalmente que el proceso empieza 
con Dios, tal como se ha revelado en Jesús el Cristo. A menos 
que se empiece con el fundamento de una confrontación con 
Cristo, a menos que se apropie el poder de Cristo y se 
emprenda la realización del propósito de Dios revelado en 
Cristo, el ministerio entre hispanos carecerá, precisamente, de 
fundamento, de poder y de propósito. Esta es la base biblico- 
teológica que nunca se puede dar por entendida o por supuesta 
y que necesita una formulación siempre renovada, una clarifi- 
cación constante y una reafirmación personal. Solamente 
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fundados en esta vivencia, capacitados por este poder y 
consagrados a este propósito podremos enfrentarnos con 
nosotros mismos, con nuestra condición de hispanos, y con la 
sociedad en que vivimos. Como fundamento sobre el cual 
edificar, como poder que nos mueva a la realización y como 
propósito que nos guie en nuestro avance, dirigimos, pues, 
nuestra atención al Divino Migrante, Jesús el Cristo, como 
fuente, centro y meta de esta tentativa de formulación de una 
teología de migración. El concepto teológico mismo de 
migración que aquí proponemos encuentra su razón de ser, su 
fuente de inspiración, su poder y su popósito en Jesús el Cristo. 


Para expresar este concepto en términos demográficos, 
podemos decir que Jesús "migré" del cielo a la tierra; para 
expresarlo en términos filosófico-teológicos, que trascendió de 
esencia a existencia; y, para expresarlo en los términos psico- 
sociológicos del Apóstol Pablo, que "se humilló a si mismo 
hasta llegar a ser siervo obediente" (resumido de Filipenses 2: 
8-7, en este orden). 


Digamos, en primer lugar, que intencionalmente se usa aquí 
el nombre "Jesús el Cristo" para referirse al Hijo de Dios y 
nuestro Salvador. Debido a la limitación de espacio propia de 
un ensayo como éste, no se entrará aquí en un análisis 
teológico exhaustivo de estos dos nombres. Nos limitamos a 
ofrecer alguna información etimológica sobre el origen de ellos 
y una conclusión personal sobre la combinación de ambos. 
"Jesús" es la transcripción griega del nombre hebreo "Josué", 
que significa "Jehová es salvación" o, según las instrucciones 
que el ángel dio a José, el futuro esposo de María, la madre del 
divino infante, "llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a 
su pueblo de sus pecados" (Mateo 1:21). "Cristo" es la 
transcripcion griega del hebreo "Mesías", que significa "el 
ungido". Combinando estos dos nombres, podemos decir que 
"Dios salva por medio de su Ungido". Para cumplir este 
propósito, Jesús el Cristo "se humilló a si mismo hasta llegar a 


ser siervo obediente". 


Al centro mismo de esta oración, formada de la combina- 
ción de elementos tomados de Filipenses 2: 8-7, hemos puesto 
la frase verbal "llegó a ser". Ante la necesidad de determinar 
el léxico hispano que se use, hemos preferido "llegar a ser" más 
bien que "devinir" (ambas aceptadas por la Real Academia 
Española). La razón es que "devenir", que, aunque tiene su 
origen en el latín, es usado en la actualidad preferentemente 
en francés, pone el énfasis en el proceso intermedio entre el 
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estado que se ha dejado y el que se ha elegido como meta. En 
cambio, "llegar a ser" pone el énfasis en la meta que se buscas 
"llegar"; y en la condición que se espera tener al llegar: "ser á 
No obstante esto, este verbo no se usa aquí en el sentido 
ontológico de esencia, sino en el sentido gramatical de cópula 
verbal. Como tal, conecta la frase "se humilló a si mismo" con 
la de "siervo obediente". En otras palabras, "llegar a ser" no 
está usado aqui como unidad en si, ya que el que es 
eternamente no necesita llegar a ser, sino como etapa 
intermedia. Así como "migración" e "inmigración", el "llegar a 
ser" de Jesús el Cristo es la etapa intermedia entre su 
voluntaria humillación de si mismo y la igualmente voluntaria 


condición de siervo obediente. Aparentemente habría sido ~ 


much más apropiado usar para este caso el verbo "devenir", por 
su afinidad con el concepto de "migración" como etapa 
intermedia. Sin embargo, aun así, preferimos "llegar a ser", 
porque la migración de Jesús el Cristo no fue un vago devenir 
sino un claro llegar a ser; no fue un peregrinaje errante, sino 
un viaje con un destino muy definido. 


El "llegar a ser" de Jesús el Cristo es consciente +6 
intencional. Es consciente, porque él no fue humillado, sino 
que, siendo Dios, decidió libremente humillarse a si mismo 
hasta la condición de siervo; siendo trascendente en forma 
ilimitada, decidió someterse a las limitadas condiciones espa- 
ciales y temporales de aquí y de ahora; siendo esencia misma, 
decidió ponerse en la situación de extrañamiento y de 
privación propia de la existencia en este mundo. Consciente- 
mente decidió dejar "su pais de origen" para venir a cumplir su 
misión en este otro "pais". Ciertamente no lo movieron a hacer 
esto ni las dificultades de la situación económica ni la 
represión de la situación política de "su país de origen", sino 
únicamente el amor hacia sus súbditos, que se habían exiliado 
de su Reino en pos de un lider que prometía satisfacer sus 
anhelos egocéntricos. Para salir en su misión de reconciliación 
y rescate, Jesús el Cristo pagó un pasaporte muy caro: la 
negación de todos sus poderes y la renuncia a toda su autoridad 
mientras durara su ausencia. El único poder que usaría en el 
desempeño de su misión sería precisamente el mismo que lo 
movía a emprenderla: el amor. 


Su "llegar a ser'" es también intencional. Impulsado por 
amor a sus criaturas, Dios decide entrar en el ámbito de su 
propia creación y en la forma de una de sus criaturas. El 
propósito que lo mueve es restaurar, mediante la reconcilia- 
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ción, la perfecta comunión que habia "en el principio" entre él 
y el ser humano. Esta comunión integral entre Creador y 
criaturas se habia perdido a causa del extrañamiento personal 
y de la alienación espiritual con respecto a su cReador y a su 
creación en que se colocaron los seres humanos al centrarse en 
si mismos. El resultado de ese extrañamiento y de esa 
alienación fue el exilio para los culpables. Este exilio no fue 
dictaminado por la voluntad arbitraria de un soberano omnipo- 
tente e irresponsable, sino por la iolación perpetrada por los 
exiliados de la ley básica de su relación con Dios, o sea la ley 
del amor en una relación entre participantes desiguales: 
Creador y criaturas. Con dolor Dios aplica el castigo del exilio 
y sus criaturas emigran "al oriente del huerto de Edén" 
(Génesis 3:24). 


Desde otro punto de vista, el "llegar a ser" de Jesús el 
Cristo es decisivo y efectivo. Decisivo porque, a su debido 
tiempo y después de enviar a muchos embajadores que fueron 
rechazados o cuyos pactos fueron rotos, Dios emigra de su 
Reino en la persona de Jesús el Cristo. Se convierte así en su 
propio "embajador en andrajos' para convencer por amor y 
personalmente a los que habian desobedecido sus bien formula- 
dos pactos y rechazado a sus bien preparados embajadores. 
Esta vez llevará su misión "hasta sus últimas consecuencias", 
como dicen los políticos que pretenden estar decididos a todo, 
con la diferencia de que Dios no solamente está decidido sino 
que conoce exactamente cuáles son esas "últimas consecuen- 
cias": el sacrificio; y va a él con pleno conocimiento de causa. 


Aun la forma en que se presenta a sus exiliadas criaturas es 
decisiva. En el momento del bautismo de Jesús, "hubo una voz 
de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia" (Mateo 3:17). No aparece proclamando su propia 
identidad divina, sino como su Hijo, o sea aludiendo a una 
estrecha relación consigo mismo que él sabía que sería 
apreciada por sus oyentes, que conocian muy bien la experien- 
cia de la paternidad. Posteriormente, el mismo Jesús expresó, 
a su debido tiempo y en forma más precisa, la identidad que 
había expresado primero como relación familiar al declarar: 
"Yo y el Padre uno somos" (Juan 10:30). Pablo la ratificó al 
afirmar "que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al 
mundo ..." (II Corintios 5:19). Esta intervención directa de Dios 
resulta decisiva para la historia de la humanidad a la vez que 
para la relación entre Dios y los seres humanos. En esta 
forma, Dios pone fin oficialmente al exilio y fija rumbo a la 
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migración de los exiliados: el regreso a su Reino. 


El "llegar a ser" de Jesús el Cristo es también efectivo, 
porque los que reciben su embajada experimentan plenamente 
la vivencia de un cambio de rumbo. Si antes erraban en un 
peregrinaje sin dirección ni propósito, ahora no solamente 
saben que avanzan hacia el Reino, sino que tienen un Guia a 
quien seguir en cada etapa de su migración, y cuyo consejo 
pueden escuchar al enfrentar cada circunstancia, cada dificul- 
tad y cada suceso imprevisto que se presenta en el camino. Si 
antes se disputaban las posiciones de liderazgo y el acceso a 
los puntos de aprovisionamiento a lo largo del camino en una 
actitud de fe roz competencia y de lucha sin cuartel, ahora ven 
en los otros migrantes a compañeros en la ruta y hermanos 
amados a quienes ayudar con todos sus recursos y de quienes 
esperar ayuda y plena cooperación en la solución de los 
problemas que se presentan. Más aún, el "llegar a ser" de Jesús 
el Cristo es tan efectivo que su poder llega, a través de los que 
ya lo conocen, a los vencidos que, sentados a la vera del 
camino, miran con indiferencia a los migrantes que avanzan, 
como también llega a las victimas de migrantes más poderosos 
y despiadados que las han empujado y atacado para librarse de 
ellas o que las han obligado a llevar pesada carga. Hay 
migrantes cristianos que se detienen en su avance para 
sentarse junto a los vencidos y los oprimidos con el fin de 
traerles la visión del Reino y el poder restaurador del Divino 
Migrante, para que asi se reincorporen a la caravana que 
avanza. Los migrantes cristianos que se detienen para ayudar- 
los tienen la extraña vivencia de que, en vez de atrasarse en su 
propio avance, se encuentran más cerca del Reino después de 
haberse detenido a ayudar a los vencidos y a los oprimidos que 
cuando se concentraban en sus esfuerzos en avanzar por el 
centro del camino. 


En otro aspecto, el "llegar se ser" de Jesús el Cristo es 
costoso y redentor. Es costoso, por lo que se ha dicho. Dios 
estuvo (y continúa) dispuesto a pagar el más alto precio por el 
retorno de los exiliados: el sacrificio de la cruz, o sea la 
anulación de su propio pasaporte y la pena de ejecución en un 
país extraño. Pero ahora es necesario que todos los migrantes, 
tanto los errabundos como los que avanzan hacia el Reino, lo 
sepan. El Divino Migrante adquirió su pasaporte al costo de la 
humillación más inaceptable, y su visa al costo de la muerte 
más insufrible. Esos migrantes pueden obtener el pasaporte que 
necesitan para salir del país de la esclavitud del pecado y de la 
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muerte, y la visa para la entrada al Reino, solamente si 
aceptan la validez del certificado de identificación y del 
pasaporte visado por el Divino Migrante. En otras palabras, 
necesitan reconocer su identidad divina y aceptar el propósito 
de su migración. Si reconocen como válida esa identidad y a sí 
mismos como incluidos en ese propósito, recibirán su propia 
identificación y su propio pasaporte para migrar hacia el 
Reino. Hay, sin embargo, una diferencia fundamental: el 
Pasaporte del Divino Migrante ha sido extremadamente 
costoso, mientras que el de ellos es gratis. Esto resulta 
literalmente inapreciable para ellos. Lo que jamás habrían 
podido pagar por si mismos se les ofrece ahora a cambio, no de 
una cantidad prohibitiva de dinero, sino de fe en el Divino 
Migrante. 


Finalmente, el "llegar a ser" de Jesús el Cristo er redentor. 
Los que creen en el Divino Migrante pueden emigrar del país 
de la esclavitud, son liberados de la esclavitud del pecado y de 
la muerte, y reciben su visa de entrada al Reino de Dios. 
Reciben una identidad que anten no tenían. Los que "en otro 
tiempo no eran pueblo ... ahora son pueblo de Dios ..." (I Pedro 
2:10). Los que antes vagaban por caminos extraviados, ocultán- 
dose, sin documentos que probaran ni su origen ni su destino, 
ahora avanzan juntos por el camino real, provistos de pasapor- 
te y de visa; y alerta a ayudar a los vencidos y a los oprimidos 
que encuentran a la vera del camino. 


El Divino Migrante ha abierto el camino para la migración 
y marcha como lider de su pueblo en preparación para la 
consumación del Reino de Dios. 


Summary 


The theme of migration and exile is central to the Biblical 
message. This is particularly true of Jesus the Christ, who 
came as a migrant and an exile in order to lead the exile 
people to his Kingdom. In these terms, the work of Christ is 
seen as the granting of documents for migration to those who 
would otherwise wander aimlessly in their exile. As the Divine 
Migrant, Jesus the Christ leads a migrant people in their 
return from exile. 
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Resena bibliografica 
Pedro L. Paredes 


Cristología desde América Latina: Esbozo a partir del segui- 


miento del Jesús histórico (México: Ediciones CRT, 1977), 330 
pp+ 


En América Latina, la praxis liberadora de los cristianos ha 
ido adelante de la reflexión teológica. Es a la luz de los 


acontecimientos que se han descubierto las deficiencias teoló-. 


gicas —entre ellas, las limitaciones de las cristologias tradicio- 
nales. 


Como primera respuesta a la necesidad de una nueva 


cristologia, surgió Jesucristo Liberador, de Leonardo Boff. Una 


segunda respuesta ha sido este libro del teólogo salvadoreño 
Jon Sobrino. 


El libro presenta una cristologia que surge desde la 
actualidad histórica de América Latina concebida desde la 
perspectiva de los oprimidos. En esta perspectiva coincide con 


la Biblia. 


Como punto de partida para esta cristologia, Sobrino 


propone "al Jesús histórico" porque "en América Latina de 
hecho la cristologia se está desarrollando al confrontar la 


situación actual con el Jesús histórico".- El olvido del Jesús 
histórico produce la distorsión de la fe. El resultado de esta 
dialéctica entre el Jesús histórico y la realidad actual es una 
cristologia que, especialmente para los que viven fuera de 
América Latina, puede parecer demasiado radical. Para otros, 
sin embargo, da exactamente la medida de lo que se estaba 
necesitando para iluminar el camino revolucionario de los 
cristianos inmersos en los movimientos liberadores de América 
Latina. 


El "seguimiento del Jesús histórico" es propuesto por el 
autor como el camino más adecuado para conocer a Jesús. 
Porque a Jesús no se lo conoce verdaderamente escuchando 
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sermones o leyendo la Biblia. Sólo se le puede conocer viviendo 
como él vivió. No imitándolo literalmente, sino siguiéndolo 
históricamente, de acuerdo a la situación. El "horizonte" del 
seguimiento es Dios y la praxis entusiasta en favor del Reino 
concretado en la persona de Jesús en lo que tiene de más 
concreto y escandaloso, el seguimiento hasta la cruz. Asi, el 
seguimiento de Jesús se plantea como la exigencia moral 


fundamental. En cuanto al propósito del seguimiento, dice 
Sobrino: 


El fin que se pretende es el de una RECONCILIACION 
UNIVERSAL. Por eso hay que trabajar, y la moralidad de 
acciones determinadas proviene de si apuntan o no en esa 
dirección. Pero la reconciliación es por su esencia en 
oposición a la realidad existente. Hacer la reconciliación es 
entonces hacer la justicia ... entonces el valor genético 
fundamental de Jesús es el de hacer la justicia. Pero esta 
justicia no la entiende como retributivo-vindicativa, es 
decir como el dar a cada persona o a cada situación lo que 
le corresponde por ser lo que es, sino que justicia aquí 
significa lo que en el Antiguo Testamento: la liberación de 
Israel. Jahvé es justo no porque da a cada uno lo que 
merece, sino porque trata de re-crear al hombre y la 
situación; trata de salvarlos ... Esa es la justicia que 
propugna Jesús como valor fundamental. No una justicia re- 
tributiva sino una justicia re-creativa. Y en este sentido y 
no en cualquier otro sentido sentimentalista, el valor moral 
fundamental es el amor. (p. 89) 


El autor define su cristologia como una que "pretende ser 
eclesial, histórica y trinitaria". 


Eclesial "en el sentido que refleja la vida y praxis de 
nuestra comunidad eclesial en América Latina, y porque se 
espera que este tipo de cristologia posibilite y dé sentido a esa 
praxis". 

Histórica, porque el punto de partida es el Jesús histórico, 
se le da preferancia a la praxis de Jesús sobre su doctrina, y se 
afirma que Jesús no se predicó a sí mismo ni a Dios, sino que el 
centro de su anuncio es el Reino de Dios. 


Trinitaria, porque "sdlo es posible hacer cristología si el 
Padre sigue siendo el horizonte último de la realidad, el Hijo la 
ejemplaridad definitiva de cómo corresponder al Padre (hacer 
su voluntad), y la vida en el Espíritu de Jesús el mismo hacer 
cristiano que nos hace hijos del Hijo". 
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El énfasis del libro sin embargo no está en lo eclesial ni er 
lo trinitario, sino en lo histórico, particularmente en | 
ejemplaridad del Hijo "con unos contenidos concretos como e 
anuncio del Reino, la denuncia de la injusticia como pecado po 
antonomasia, la parcialidad en favor del oprimido, el desen- 
mascaramiento de mecanismos religiosos alienantes". Si com 
cristianos nuestro Dios no nos ha exigido estos contenidos, € 
porque no creemos en el Dios de Jesús, sino en uno hecho por 
nosotros mismos a nuestra imagen y semejanza. 


Finalmente, la desafiante proposición que el libro nos hace 
es: "buscar una comprensión de Jesús que proceda de una 
praxis según el seguimiento de Jesús en el anuncio del Reino, 
en la denuncia de la injusticia y en la realización (construc- 
ción), aunque parcial, de ese mismo Reino (aquí en la tierra), le 
cual desemboca en un nuevo seguimiento. 


Son 330 páginas llamando a los cristianos a "una nueva 
conversión" que nos permita empujar también la historia hacia 
donde Dios la está empujando: la liberación de los oprimidos en 
el mundo. 


NUESTROS AUTORES 


Luis G. Collazo es profesor de la Universidad Interamerica- 
na de Puerto Rico, en su Colegio Regional de Arecibo. 


Pane ee eee ree een eee ae 


Hugo L. López es Director Asociado para Recursos Hispáni- 
cos de la Junta de Discipulado de la Iglesia Metodista Unida. — 


Sor Angela Erevia, MCDP, es Directora de la Oficina de 
Educación de la Confraternidad de Doctrina Cristiana para la 
Diócesis de Victoria, Texas. : 


Pedro L. Paredes es Pastor de la Iglesia Metodista Unida de 
San Marcos, Texas. 
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Apunte bibliográfico 


El pato apresurado, o apología de 
los hombres, por José María Cabo- 
devilla (Madrid: Biblioteca de Au- 
tores Cristianos, 1971), 315 pp. 


_ Rara vez encuentra uno un libro 
cuya lectura, a la par de profunda 
reflexión, produzca deleite y hasta 
risa. Tal es este libro: serio y 
jocoso, profundamente religioso e 
irreverente. 


- Lo que Cabodevilla nos ofrece en 
esta obra es una serie de veintiséis 
informes que "por encargo del mis- 
mo Dios, envió Adimael, ángel ra- 
so, rubiales tirando a serafin y 
quien sabe si cocinero antes que 
fraile. Se refieren a los veintiséis 
muertos que aquel día fueron en- 
terrados en el cementerio de la 
Almudena, de Madrid". Tras leer 
los supuestos informes, el lector no 
se sorprende de que "al día siguien- 
te, y a la vista de tales informes, el 
relator fue licenciado y volvió a su 
constelación habitual. Casiopea, 
concretamente". 


Lo ridículo de los orgullos huma- 
nos se pone de manifiesto ante la 
perspectiva "angélica" que nos 
ofrece Adimael. Sobre una "cienti- 
fica muy afamada", comenta que 
"Su cerebro, igual que el de todos, 
pesaba menos que su higado". Y, 
de nuestro planeta, que no es sino 
"una esfera recubierta de una pelu- 
sa de vida". "Que vayan a Marte, 
que lleguen a Venus, que le saquen 
las tripas al subátomo, pero que, 
conforme avanzan sus conocimien- 
tos, se abra paso también su certi- 
dumbre de que lo conocido, al lado 
de lo desconocido, cabrá siempre 
en una caja de fósforos." 


Los muertos que llegan ese dia al 
cementerio no son sino una sección 
representativa de la población ma- 
Jrileña. Empero cada uno de ellos 
25 visto en toda su individualidad, y 


hasta el más insignificante de ellos 
resulta ser un héroe, una joya 
preciosa, una criatura sin par, 
cuando Adimael hace su informe. 
Para inspirarnos a amar a nuestros 
prójimos tales y cuales son, hay 
pocos libros como éste. Y todo ello 
se basa en el amor de Dios, según 
protesta Adimael: "Tú amas sin 
tasa a la humanidad, esa gran 
meretriz de tu predilección. Tú, 
que lo hiciste todo con peso y 
medida, sólo en una cosa te exce- 
diste: a ellos los has amado sin 
medida." 


Al mismo tiempo, el humor de 
Adimael no se limita a los seres 
humanos como criaturas, sino que 
también los incluye como creyen- 
tes. El dicho que "el hombre propo- 
ne, pero Dios dispone" debería 
corregirse, pues en realidad "Dios 
dispone y el hombre pospone". "Un 
hospital no es sólo una obra de 
caridad, sino también, y antes que 
nada, una obra de arquitectura." 
"¿Cuántos son ateos de verdad? ... 
Existen creyentes que no son más 
que crédulos, y existen presuntos 
descreidos que, sin saberlo, conser- 
varon el más puro y desnudo con- 
cepto de la fe: una búsqueda en la 
oscuridad". 


Y, en cuanto al militarismo pa- 
triotero, dice Adimael: "He aquí el 
mapa de la tierra, en esta parte 
coloreado de verde, en la otra de 
amarillo, más allá de morado. He 


‘aqui el concepto de patria, apenas 


una evolución, todavia muy tosca, 
del concepto de tribu. He aquí un 
Moloch tremendo al que siguen 
sacrificándose innumerables vidas, 
innumerables soldaditos que pensa- 
ban casarse en abril." 


En fin, no se trata de un pesado 
tomo de teología, aunque sí de una 
obra de muy profunda teología; no 
se trata de un libro para leer de 
una sentada, sino de un libro para 
saborear y meditar. 


Miguel García 
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